Palabras Pronunciadas en el Acto de Homenaje a Justo Corchón García Realizado en la Universidad de Extremadura el 8-11-2002 con Motivo de la Donación de su Biblioteca de Geografía a esta Universidad.


Ante todo, quisiera agradecer este acto de homenaje a mi padre a la Universidad de Extremadura representada por su Vicerrector de Investigación,  a José Luis Gurría y a todos los que han hecho posible esta donación, especialmente a mi amigo Domingo Quijada, cronista oficial de Navalmoral de la Mata.


En esta breve intervención voy a hablar de dos cosas que me son muy cercanas: De mi padre, que es el motivo por el que nos reunimos aquí y de las instituciones educativas, en una de cuyas aulas nos encontramos.


Como saben, nuestras instituciones educativas se formaron en la edad media. Por una parte teníamos los colegios, que eran grupos de estudio donde el saber de los libros se iba transmitiendo y que se reunían en la colegiata. Por otra, las grandes ciudades tenían, además, un obispo que, de vez en cuando, tenía que hablar o dictaminar sobre cosas que no estaban en los libros y al hacerlo “sentaba cátedra”. De cátedra -el sillón donde se sentaba el obispo- vienen etimológicamente catedral –edificio realizado para albergar la cátedra- y catedrático cuya misión es similar a la de los obispos medievales: investigar y –como consecuencia de ello- enseñar. Muchas de las primeras universidades se crearon alrededor de las correspondientes catedrales.


Mi padre fue catedrático en el único instituto que había en Cáceres en los años 40 y verdaderamente mereció tal título porque a su labor docente en el instituto y en numerosos artículos de contenido pedagógico (muchos publicados en el diario “Extremadura”), aunó una labor de investigación que se plasmó en una decena de artículos y en dos libros: “El Campo de Arañuelo”, su tesis doctoral, primer estudio de esa comarca y la “Bibliografía Geográfica Extremeña” obra monumental en la que ofrece referencias y comentarios de más de cuatro mil libros y artículos sobre Extremadura así como el lugar en el que pueden ser consultados. Las circunstancias en las cuales llevó a cabo su labor fueron, cualquier conocedor de la época lo sabe, heroicas, lo cual le da aún más valor a ésta.


Su trabajo se cimentaba en una buena formación. Mi padre disfrutó de la enseñanza del antiguo cuerpo de maestros (un auténtico cuerpo de élite, destruido por la guerra civil y sus vencedores) y tuvo la suerte de asistir a una universidad, la Complutense de los años 33-36, que era pequeña, modesta, pero una auténtica universidad, muy distinta de la Complutense que yo conocí que me pareció que era, en el mejor de los casos, un colegio –mera transmisión de conocimientos- impresión que se convirtió en certeza cuando ingresé en su cuerpo docente.


Recuerdo que un día a finales de los años sesenta mi padre tuvo que juzgar un concurso de traslado de instituto y lo realizó delante de mí. Primero puntuó la investigación, con una cuantía que dependía de la calidad de la revista y luego puntuó otros méritos. Este es el sistema que siguen hoy en día las mejores universidades españolas para ordenar a los candidatos, sistema que se tiene por revolucionario pero que, gracias a mi padre, a mí me es familiar. A veces cuando observo la diferencia entre mi trayectoria y la de muchos de mis amigos profesores de universidad no puedo por menos de achacarla, en buena parte, a aquella clase magistral que mi padre me regaló.


Mi padre además, fue construyéndose una biblioteca, parte de la cual forma la donación que aquí nos reúne, en la que yo crecí y, por así decirlo, me nutrí. La importancia de las bibliotecas en la diseminación y la creación del saber no se ha de subestimar nunca: los historiadores nos hablan de la importancia que tuvo la biblioteca Medicea -abierta al público y sita en medio de la ciudad- en el renacimiento Florentino, cuna a su vez del renacimiento europeo (el proceder de Felipe II, fue muy distinto: colocó la biblioteca de su creación en el monasterio del Escorial fuera del alcance de casi todo el mundo.....). Una buena biblioteca es el cimiento necesario para cualquier universidad, y estoy orgulloso de que yo haya podido contribuir modestamente a la tarea de construir aquí, en Extremadura, una excelente biblioteca de humanidades que cuenta ya con más de 130.000 volúmenes. La pregunta es ¿basta con una buena biblioteca (y unos buenos edificios)? O aún mejor, ¿qué hacer si las cosas se tuercen y una universidad deja de realizar la tarea para la cual ha sido creada?


La pregunta anterior entronca con uno de los temas de mas actualidad: la reforma de la universidad. En mi opinión, en esto, como en casi todo, las enseñanzas de la historia pueden sernos muy beneficiosas. No es este el momento de cansarles con una larga perorata por lo que me conformaré con recordar un par de anécdotas, que creo muy ilustrativas.


La primera universidad de Gran Bretaña fue la de Oxford, cuya creación fue debida a que a los ingleses se les prohibió estudiar fuera (su destino más común era la universidad de la Sorbona de la que hablaremos en un momento). Sin embargo, pronto la universidad fue un foco de conflictos y semillero de discordias llegando a una verdadera guerra entre la ciudad y los académicos (town against gown, la ciudad contra las togas). Unos “disidentes”, asqueados de todo aquello y deseosos de trabajar en paz, se marcharon de allí hacia un diminuto pueblo cercano y fundaron la universidad de Cambridge. Al poco tiempo, la rivalidad entre ambas universidades –que hoy continúa- había terminado con los conflictos en Oxford.


La universidad de París, fue creciendo alrededor de la catedral de Notre Dame. Un colegio, fundado por Jacques Sorbonne, fue tomando tal importancia que dio nombre a toda la universidad, La Sorbona, que pronto fue una de las más importantes de Europa. Sin embargo, a principios del siglo XVI las cosas se torcieron y la otrora famosa universidad cayó en un gran descrédito. La solución adoptada por el rey de Francia no fue otra que la creación de una nueva universidad, Le College de France, que pasó a competir directamente con el antiguo. No tengo que decirles que ambas instituciones se convirtieron rápidamente en modélicas y que junto a las antes citadas universidades de Oxford y Cambridge han formado una parte importante de la avanzadilla del saber hasta nuestros días.


¿Qué podemos aprender de todo esto? Pues que la universidad sin una presión externa puede perder completamente su rumbo y que las rivalidades bien entendidas –como las citadas anteriormente o las de Harvard y MIT o Stanford y Berkeley en el nuevo mundo- forman parte intrínseca de un sistema universitario sano. Esto no es sino una ilustración de la creencia de los economistas, gremio al cual pertenezco, de que la competencia es la gran fuerza que muchas veces encauza por el camino correcto los afanes de la humanidad. Y así como los abogados creen en las leyes y los sociólogos en las fuerzas sociales, nosotros creemos que pocas cosas se consiguen a través de la benevolencia de los agentes y muchas cuando a estos se les obliga a presentar públicamente sus resultados y a ser juzgados por el orden relativo que obtienen en ellos.


Muchas gracias

Luis C. Corchón

